
DEa.ARAClOOES POSITIVAS DE lA <:AMARA DE CXM'.RCIO

No todo es oscuro en JWestro pais. i siquiera en estos IIKJIIe1Itos en que

se estm dando perturbarciones graVes en la vida social. Ante eStas perturbaci

nes reacci0n6 el Gobierno de forma pnxlente, cano lo reconoció el Arzobispo

en su ttc:.i.lla del domingo pasado. y también ha reaccionado prudentemente la

Clima.ra de CaDercio. Esto resulta llIJY esperanzador. La conflictividad de in­

tereses no ha desembocado en el consabido juego de la represión y del exter­

minio, sino que ha venido a parar eJllll propuesta constnJCtivas.

<:<.> amsauctivas han de estimarse las declaraciones de la Cámara de

ee:-m:io. Aprecian caoo perturbaci6n de la tranquilidad social la prolifera­

ci6n de las hJelgas, Y tienen raz6n sólo que es menester preglDltarse por

las razones no siempre poHticas de las mismas. La Cámara de Canercio señala

también cano deterioro del orden jurídico-social la retención de rehenes en

la ~resa Delicia S.A.; se trata de lUl hecho en sí coddenable y sólo justifi­

cable en casos muy extremos: es lUla clara violación de los derechos humanos,

que la Canisión de los mismos debería tratar de condenar y de evitar.

Pero el punto flUldamental de la deddaración de la Cámara de Canercio es

el tercero. Dice textualImnte: "En viSta de que una de las principales causas

de que los conflictos obreo-empresariales rebasen el marco legal, es la ina­

decuación de la ley laboral a las condiciones socio-económicas del presente,

la Cámara de Comercio e Industria de El Salvador pide con urgencia la revi­

sión de nuestro Código de Tra~ajo y la introducci6n de reformas que puedan

garantizar el ejercicio pleno de los derecros 13borales sin que se tenga que

rec.lrrír a la "iolencia". liasaa aquí el magnífico texto de la Cámpara de Co­

mercio e Industria.

Quercr:os comentar, ante todo. la coincidencia con la homilía del domingo
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de Monseñor Ranero; en ella se reconocía y demmciaba la inadecuaci6n de la

actual legislaci6n laboral, sobre todo en 10 referente a las huelgas; en ella

se pedía también la superaci6n de la violencia y ee pedía la vigencia de unas

leyes justas que pennitieran encauur la conflictividad social. Nos interesa

recalcar este ptUlto, porque muchos no quieren ver en la predicaci6n dominical

del ArzolJispo más que siembra de tempestades.

Pero independientemente de esta coincidencia, reconforta ver c6mo la propia

Cámara de Canercio reconoce el que las huelgas ilegales se deben en parte a

que la ley no responde ni con justeza ni con justicia a la actual situaci6n

socio-econánica. Dicho en otros ténninos: se viola la ley, porque la ley es

injusta; se quiebra el orden porque el orden es injusto. Por eso no queda

otro camino que el de cambiar las leyes para que se pueda reclamar legalmente

todo 10 que es justo. Harían mal en rechazar esta buena disposición de la

Cámara los fanáticos de la violencia. En una sociedad democrática se debe

procurar que el camino usual de actuaci6n sea el camino de la ley: hacer le­

yes justas y cunplir las leyes justas. No hay otro modo de reducir el estalli­

do destructor de la violencia.

Muchas de las tensiones que hoy padecemos se deben a la injusticia de la

situación y a la limitaci6n de nuestras leyes para dar salida a la protesta

justa de quienes no ven respetados sus derechos. Un avance importante sería

la revisión del Código del trabajo. Pero esa revisión debe ser negociada.

Deben participar en su redación los trabajadores y no s6lo los patronos y

sus representantes. Ni tUlOs ni ~tros pueden ser maximalisáas; hay que conse­

guir un acuerdo, pero un acuerdo que haga justicia al trabajador y que no

impida el ímpetu de la inversión.

No todo es oscuro en nuesrro país. Todavía hay esperanza de que tras estos

dolores de parto nazca una patria nueva.
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